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    Érase una vez un dragón del color del sol, que dormía en las escarpadas montañas que dominaban el Reino. Todos los días, los pobladores se preguntaban cuándo el Dragón del Sol descendería sobre ellos con su aliento de fuego. Hacía una era que no sucedía, pero esas cosas se recuerdan de era en era.


    Había otro dragón, del color del mar, que dormía en las aguas profundas más allá de la costa. Todos los días los pobladores se preguntaban si el Dragón del Mar los salvaría de nuevo. Hacía una era que no sucedía, pero esas cosas…


    ¡FUM!


    Una almohada a cuadros cayó sobre la cara de Aarón, interrumpiendo su historia más reciente. Con un solo movimiento, Aarón se la quitó de encima y se la arrojó de regreso a su hermano, que reía sentado en su cama.


    ¡FUA!


    La almohada dio en el blanco y Jacobo cayó hacia atrás con una risita.


    Aarón se incorporó.
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    —¡Deja de hacer eso! —dijo mientras daba un golpe de karate con el borde de su mano derecha sobre la palma de la izquierda, la señal de ALTO en la Lengua de Señas Estadounidense.


    Aarón y Jacobo mezclaban lengua de señas con palabras. Toda la familia tomaba clases de lengua de señas con Jacobo, que tenía discapacidad auditiva. Toda la familia eran mamá, ma, Gabriel, Tere, Jacobo y Aarón. Sus gatos, Oberón y Eugenio, se comunicaban con fuertes maullidos y eran adorables.


    Aarón y Jacobo compartían habitación, y eso estaba bien casi siempre. Excepto cuando Aarón estaba pensando, o dibujando, o leyendo, o durmiendo, o…


    ¡FUM!


    La almohada volvió a golpear a Aarón.


    —Levántate —le ordenó Jacobo.


    —Estoy ocupado —contestó Aarón—. Estoy inventando una historia.


    —Aquí tienes una historia —dijo Jacobo—. ¡Ma está esperándote y se te hace TARDE!


    Movió la mano derecha hacia abajo y hacia atrás, con aire dramático: la seña de TARDE.


    —¿Tarde para q…? —comenzó a decir Aarón, pero recordó de inmediato—. ¡El zoológico! —y se levantó de un salto.


    Los Preguntones a menudo ayudaban a Fred el Cuidador, en el zoológico. Esta semana estaban trabajando en la Aldea de las Ranas y Aarón casi lo había olvidado. Se vistió, tomó su cuaderno de dibujos y salió corriendo de la habitación, aunque antes, lanzó la almohada a la cara de su hermano. Jacobo la atrapó, listo para darle un buen almohadazo a Aarón, pero era demasiado tarde. Aarón ya había salido de la casa e iba camino al zoológico.
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    Aarón fue el primer Preguntón en llegar al hábitat nativo en el centro del zoológico. Antes había sido una aburrida piscina de concreto, rodeada de anchas veredas de grava. Ahora era la Aldea de las Ranas, un gran estanque en un jardín con bancas, senderos ondulantes y casas para pájaros. Los Preguntones estaban ayudando a plantar flores y arbustos nativos para atraer polinizadores y dar hogares a los insectos y aves locales y, sobre todo, a las ranas.


    Fred el Cuidador estaba muy preocupado por las ranas. Sus poblaciones estaban en rápido declive en todo el mundo debido a los químicos y al cambio climático. Incluso en Río Azul, con cada lluvia se escurrían fertilizantes y herbicidas de los patios. Los químicos llegaban al río y dañaban a las ranas y a otros animales que lo habitaban. La Aldea de las Ranas podía darles un hábitat limpio, con insectos para comer y agua segura para sus renacuajos. Y, además, podía mostrarle a la gente una nueva forma de usar sus patios y ayudar a la naturaleza.


    Aarón se sentó en una banca y dibujó una libélula revoloteando sobre una flor. Cada vez que visitaba el zoológico, dibujaba un animal distinto. Tal vez un día sus dibujos estarían colgados en la galería del zoológico. Al menos, esa era su esperanza.


    De pronto, Aarón oyó risas.
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    —¡Ja, ja, ja! ¡Ya basta!


    Aarón miró a su alrededor. Del seto de hortensias sobresalía un par de piernas que se meneaban. Aarón fue corriendo hacia el seto. Eran las piernas de Fred el Cuidador.


    —¡Ja, ja, auxilio! —gritó Fred el Cuidador.
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    —¿Estás bien? —preguntó Aarón.


    —¡Estoy atorado! —exclamó Fred el Cuidador—. ¡Ja, ja, ja!


    —¿Qué te da tanta risa? —preguntó Aarón.


    —¡Hienas! —exclamó Ada Magnífica, que iba corriendo hacia ellos.


    —¡¿Hienas?! —se sorprendió Aarón—. ¡¿Dónde?!


    —Al otro lado del seto —respondió Ada. —Esta es la parte de atrás del hábitat de las hienas. Siempre lo hacen reír cuando las ve.


    Aarón se asomó al otro lado del seto. En efecto, dos grandes hienas de dientes afilados lo miraban tras una cerca de alambre. Sus ladridos sonaban como risas y le provocaron otro ataque de carcajadas a Fred el Cuidador.


    —¡Ji, ji, ji! ¡Ja, ja, ja!


    En ese momento, Rosa Pionera llegó con Pedro Perfecto y Sofía Valdez. Fred el Cuidador era el tío de Rosa. Ella miró sus piernas que se meneaban y suspiró.


    —¿Las hienas tienen a tío Fred otra vez? —preguntó—. ¡Los jardineros plantaron ese seto para impedirlo! Deja de reírte, tío Fred.


    —No puedo —respondió el cuidador con un resoplido—. ¡Es muy gracioso, ji, ji, ji!


    —¡Piensa en algo triste! —sugirió Aarón.


    —¡Como cereal aguado! —propuso Sofía.


    —¡O helado derretido! —indicó Ada.


    —O ventanas góticas en una mansión Art Déco —añadió Pedro, que amaba la arquitectura.


    Los Preguntones se quedaron mirando a Pedro.


    —¿Qué? —preguntó él—. ¡Es una pesadilla arquitectónica!


    —¡Pedro tiene razón! —dijo el tío Fred—. Las ventanas incorrectas arruinan todo el diseño.


    Dejó de reír. Sorbió su nariz. Parecía como si fuera a llorar.


    —¡Compórtate, tío Fred! —dijo Rosa.


    Fred el Cuidador se dirigió bamboleándose hacia la vereda. Se sacudió el uniforme y se alisó el bigote.


    —Gracias —dijo—. Estaba buscando a Verni en el seto, cuando las hienas me hicieron reír.


    —¿Quién es Verni? —preguntó Aarón.


    Fred el Cuidador sacó una foto de una culebrilla verde escondida en un sándwich.


    —Verni es la serpiente más dulce que he conocido —explicó, secándose una lágrima.
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    A Aarón no le gustaban mucho las serpientes, pero tenía que admitir que una diminuta serpiente verde en un sándwich era algo muy lindo. Desafortunadamente, no todos los animales del zoológico eran lindos. El zoológico estaba lleno de grandes depredadores con dientes muy grandes y apetitos muy, MUY grandes. Les encantaría comer un bocadillo verde si lo veían arrastrándose por ahí.


    Aarón miró a sus amigos. Sabía que no era el único que lo pensaba. Verni estaba en peligro, y eso no tenía nada de gracioso.
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    Los Preguntones recorrieron el zoológico en busca de Verni. No tardaron mucho en comprender que tenían un problema. El zoológico tenía muchos animales, ¡pero tenía millones de plantas! ¿Cómo podrían encontrar a una diminuta serpiente verde en una gigantesca jungla verde? Dejaron de buscar y fueron a la oficina del tío Fred. El cuidador estaba mirando su almuerzo con tristeza.


    —A Verni le encantaba esconderse en sándwiches —dijo con un suspiro.


    —Eso era un problema —explicó Rosa—. Una vez, el tío Fred pensó que Verni era un pepinillo, ¡y casi la muerde! Yo inventé unas máquinas para que Verni no se metiera en su almuerzo.


    Rosa señaló un estante lleno de armatostes. Cada uno tenía la etiqueta AHUYENTA-SERPIENTES, seguida de un número. ¡Había setenta y tres!


    —¿Funcionaron? —preguntó Sofía.


    —En realidad no —respondió Rosa—. Me pregunto qué ahuyentó a Verni esta vez.


    —Vaya, Verni es una serpiente sigilosa —dijo Aarón, examinando los aparatos—. Este es genial —indicó, señaló el Ahuyenta-serpientes 47—. ¿Es un trabuquete? ¿Podemos probarlo?


    La palabra les sonó rara. La máquina era una especie de catapulta con un largo brazo en un extremo y un peso en el otro.


    —¡Me encantan los trabuquetes! —exclamó Pedro—. ¡Pueden lanzar piedras por encima de las murallas de los castillos!


    —¡O basura a los contenedores de reciclaje! —dijo Sofía—. ¡Vengan, vamos a vaciarlos!


    —Gracias, chicos —dijo el tío Fred—. Mañana trabajaremos en la Aldea de las Ranas. Después de mi almuerzo seguiré buscando a Verni. Espero que esté bien.
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    Rosa abrazó a su tío.


    —Verni es una serpiente muy lista —le dijo—. Estará bien. Nosotros estaremos afuera cuando estés listo para seguir buscando.


    Sofía tomó el cesto de reciclaje y salió para dirigirse a los grandes contenedores que estaban a lo largo de la vereda. Aarón tomó el Ahuyenta-serpientes 47. Pedro, Ada y Rosa los siguieron.


    Aarón puso el trabuquete en la vereda y Ada lo cargó con una lata de refresco vacía.


    La lata voló sobre el contenedor, chocó con un árbol y cayó en el suelo.


    ¡CLINK! ¡CLANK! ¡CLUNK!
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